Señoras y señores:

Quisiera comenzar agradeciendo la presencia y participación de todos ustedes esta mañana.  La Plaza Bicentenario que hoy nos acoge, simboliza el espíritu de presente y futuro que hoy nos convoca. La respuesta a nuestra invitación nos demuestra que una vez más, cuando el interés superior de la Región está en juego,  los diversos actores regionales manifiestan su disposición para enfrentar unidos los desafíos que comprende la defensa de ese bien común.

El mundo está viviendo una situación económica compleja.  Los mercados financieros internacionales y la economía mundial atraviesan por una de las mayores crisis de las que se conozca en la historia.  Vamos a ser testigos del menor crecimiento mundial de los últimos sesenta años.  En efecto, esta es la primera vez, desde los años 40, que el mundo tendrá un crecimiento negativo.

Nuestro país, atendida su inserción  internacional, y sus características de una economía basada en las exportaciones, no puede sustraerse a los efectos de esta crisis global.  La fuerte caída de los mercados ha golpeado de manera importante a la actividad exportadora, y muy especialmente al rubro forestal.

Afortunadamente Chile, en un proceso que ha sido traumático en sus comienzos, pero que crecientemente ha ido generando un clima de concertación transversal frente a los grandes desafíos y amenazas, puede hoy, como muy pocos países, asumir de mejor forma este proceso.  En América Latina, Chile constituye un excepción al exhibir condiciones que le permiten aumentar el gasto público, fruto de la gran responsabilidad fiscal que el país ha mantenido durante los últimos años.  Es estimulante observar el unánime reconocimiento de todos los sectores a la firme responsabilidad con que la Presidenta de la República y su equipo económico han sabido conducir la economía del país.

Lo anterior nos permite enfrentar esta crisis adoptando medidas orientadas hacia cuatro grandes líneas:  promoción de la inversión y el crecimiento;  alivio a las familias; apoyo a las empresas de menor tamaño; y protección del empleo.

Las situaciones excepcionales requieren de medidas excepcionales.  Es por ello que  desde el sector público haremos un esfuerzo inédito en la historia de Chile.  Cuatro mil millones de dólares, adicionales al presupuesto aprobado , deberán ejecutarse en los próximos meses en el contexto de las grandes líneas explicitadas precedentemente.  De esta manera, entre las trascendentes medidas dispuestas por la Presidenta de la República, y recientemente aprobadas en el Parlamento, podemos destacar el incremento en 700 millones de dólares de la inversión pública; la eliminación  transitoria del Impuesto de Timbres y Estampillas; el aporte extraordinario al Fondo Común Municipal de 41 millones de dólares; el incremento transitorio de los beneficios del D.L 701, sobre incentivos a la forestación; la implementación de una nueva línea de Corfo para otorgar garantía en la reprogramación de créditos; la reducción provisoria de los pagos provisionales mensuales en un 15% para los PYMES, y en un 7% a las grandes empresas; la devolución anticipada del impuesto a la renta; el subsidio al trabajo para incentivar el empleo de jóvenes entre 18 y 24 años; el reajuste de la franquicia Sence, con la posibilidad de rebajar el costo en las declaraciones de los pagos provisionales mensuales; y un bono de 40 mil pesos por carga familiar, destinado a las familias más vulnerables, lo que permitirá beneficiar a tres millones y medio de personas en el país, y a casi 270 mil personas en la Región.

Especial relevancia adquiere en época de crisis la ampliación de los mecanismos de capacitación y la flexibilización del uso de las franquicias dispuestas para este efecto.  Estamos convencidos de que a través de la capacitación, la persona que pierde transitoriamente su empleo, no será la misma cuando lo recupere, por cuanto gozará de una mayor calificación que mejorará significativamente sus condiciones de empleabilidad.

Desde esta Región quisiéramos hacer un reconocimiento  a ambas cámaras del Parlamento, por la disposición, celeridad y sentido de país con el que asumieron el debate y la aprobación de estas medidas.

Pero todas estas iniciativas que hemos mencionado son a nivel país, por lo que resulta imprescindible que, en cada región se creen las condiciones necesarias para que los recursos dispuestos, que en el caso de la Región del Bío Bío superan los 400 millones de dólares, se ejecuten oportuna y eficazmente.  Esto implica un gran desafío para el aparato público, lo que conllevará especiales sacrificios personales y de organización, tarea en la que estamos trabajando con ahínco.  No quiero dejar de explicitar nuestro reconocimiento a los funcionarios públicos que, comprendiendo la trascendencia del rol que juegan en este proceso, han laborado abnegadamente en la mira de facilitar y posibilitar la implementación de las medidas anunciadas. 

Asimismo, y sin perjuicio de nuestro estricto apego a la normativa vigente, tenemos la confianza de que generaremos vías expeditas para que la inversión privada pueda materializarse en tiempos razonables, por lo cual, entre otras medidas, implementaremos una ventanilla única que garantice este propósito.

Pero también tenemos la certeza de que, como Región, contamos con la madurez, la capacidad, las competencias, y el espíritu de emprendimiento e innovación que se requieren para sumar otras iniciativas a las ya descritas.  

Sin duda que el esfuerzo que está realizando el gobierno es fundamental para hacer viable la superación de la crisis.  Sin embargo, ello no basta.  De ahí la relevancia de que otros actores también se sumen a esta empresa, por cuanto sabemos que en Chile, el 80% de la inversión proviene del sector privado, y sólo el 20% encuentra su fuente en el sector público.   En esta perspectiva, la señal que está dando el sector  público constituye una invitación para que otros sectores, en la medida de sus posibilidades, puedan hacer un aporte concreto en la búsqueda de soluciones a la problemática que nos convoca.

Entendemos el rol que cada uno cumple en la sociedad.  Por eso no le pediremos al mundo privado que se transforme en samaritano, pero sí que aproveche las oportunidades que esta crisis también brinda para aminorar sus consecuencias.

Tenemos la obligación de sacar lecciones de esta situación de crisis….porque no será la última.  Lo importante es que estemos todos mejor preparados para hacerle frente.  Sabemos que las empresas no dejarán que termine la crisis sin sacar las conclusiones que les permitan enfrentar en mejor pie una eventual situación similar; que los trabajadores asumen que es legítimo que las empresas busquen la obtención de utilidades, sin perjuicio, y en eso los apoyamos sin restricciones, de la defensa de su derecho a un trabajo decente, que comprenda condiciones laborales modernas y equitativas, siendo sujetos activos en su relación con la empresa;  que los trabajadores estén informados de los posibles escenarios futuros, terminando con el concepto patronal, y reemplazándolo más bien por un concepto de empresa en que los trabajadores, así como asumen las duras consecuencias de la crisis, formen asimismo parte de la creación de las perspectivas futuras y del desarrollo empresarial.

 El Gobierno también debe sacar sus propias experiencias.  Sólo en la medida en que lo hacemos, podremos concentrarnos en el esfuerzo de pasar de una economía exportadora, básicamente de materias primas provenientes de recursos naturales, con un cierto nivel de valor agregado, a una realidad económica basada en el desarrollo tecnológico y en la innovación para la competitividad.  Nuestra economía tradicional ha sido vital para el desarrollo económico del país, y gracias a ella hoy podemos aspirar a caminar con paso cierto por el sendero del progreso.  Sin embargo, las exigencias que nos imponen los nuevos desafíos nos conminan a trabajar por un país donde el atributo fundamental sea su capital humano, en torno al creciente desarrollo de una economía fundada en el valor del conocimiento, además de consolidarlo como una potencia agroalimentaria, fomentando asimismo otros sectores productivos tales como la minería y el sector forestal.

No se trata entonces sólo de producir más.  Resulta fundamental que esa producción vaya acompañada de desarrollo científico y tecnológico, de cuyo valor agregado hay que apropiarse adecuadamente a través de los mecanismos pertinentes, a fin de que ese valor no pierda vigencia en épocas de crisis, y de esta manera nuestro país sea mucho menos vulnerable.

Por ello, en nuestra Región sostenemos que la forma más consecuente de celebrar el Bicentenario es precisamente marcando el punto de inflexión respecto del tránsito de una economía basada  en la producción y exportación de recursos naturales, a una economía fundada en la producción y apropiación del conocimiento.

Tenemos elementos concretos que demuestran que somos capaces de hacerlo.  En efecto, recordemos que gracias al espíritu visionario de nuestro Consejo Regional, la Región del Bío Bío fue pionera en implementar la experiencia de Innova, así como también apoyó el surgimiento de las incubadoras de empresas, que hoy se han multiplicado al alero de prestigiosas universidades de la zona.  También fruto del trabajo del Consejo Regional hemos podido avanzar en otras importantes iniciativas para la Región:  El proyecto de Plataforma Logística para la macro región centro sur; el Consejo Regional de Ciencia y Tecnología; los Centros de Biotecnología; el Centro de Investigación de Polímeros Avanzados; el Centro Interactivo de Ciencias, Arte y Tecnología; el proyecto Emprende-Udec, y el desarrollo de los territorios, constituyen  una muestra de esta realidad regional.  Estoy seguro de que, en esta misma perspectiva, evaluaremos con sentido positivo ese gran proyecto que es el Parque Tecnológico, el que representará un ícono regional en este ámbito.

Tenemos la certeza de que, a la luz de la Nueva Estrategia Regional, el Consejo Regional seguirá cumpliendo un rol cada vez más significativo en la construcción del proyecto de Región al que todos aspiramos. 

Pero si bien hemos avanzado en la generación de conocimiento, no hemos tenido la misma capacidad para apropiarnos de él, y otorgarle una significación económica.  Por ello tenemos la convicción de que, siguiendo los principios orientadores de nuestra Estrategia Regional de Desarrollo, recientemente aprobada, podemos trabajar en conjunto en aras de que la Región juegue un rol de liderazgo y dinamizador de todo el centro sur del país, a partir de nuestra riqueza académica, cultural, y diversidad productiva.  En este mismo sentido, nuestra posición geopolítica privilegiada, que nos sitúa en el centro geográfico del país, con la mayor capacidad portuaria desde San Antonio al sur, nos potencian como la Plataforma Logística del centro sur de Chile.  

Nuestra invitación entonces es a enfrentar la contingencia, pero con sentido de futuro.  El esfuerzo de todos no puede agotarse en buscar las fórmulas para determinar cómo hacemos frente a este año, sino que debe encauzarse en la perspectiva de un desarrollo a mediano y largo plazo, mucho más allá de la coyuntura actual.

Para que esta invitación sea viable, necesitamos de una Región inclusiva, donde todos sus habitantes se sientan parte de un proyecto común, y donde además, los efectos de esta crisis originada en especulaciones surgidas a miles de kilómetros de distancia, se compartan, y no sean pagados sólo por el sector de los trabajadores y la población más vulnerable.  No es lo mismo reducir las ganancias en un determinado porcentaje, que perder el 100% del empleo, y por consiguiente del sustento de una familia. 

Esperamos que todas las fuerzas políticas representadas en el Parlamento den máxima celeridad al nuevo proyecto de ley que mejora el seguro de desempleo, y que las empresas entiendan que el despido de un trabajador no puede ser la primera medida, sino la última en adoptarse.  A su vez, que los trabajadores comprendan que es legítimo que la estrategia empresarial busque producir negocios rentables, y que junto con la defensa de condiciones laborales y salarios dignos, asuman que las empresas pueden enfrentar crisis, ante las cuales debe  existir una solidaridad recíproca.  Por lo mismo, hacemos un llamado a cada una de las empresas de la Región a sostener un diálogo abierto y franco con sus trabajadores, con el objetivo de arribar a soluciones compartidas. 

Nuestra invitación es a trabajar juntos, arduamente, durante las próximas semanas, a fin de que en Marzo podamos consensuar una propuesta regional que nos permita, como dijimos, superar esta crisis económica con sentido de futuro, y teniendo siempre presente la visión de Región que queremos.

Para ello, generaremos una convocatoria desde el sector público, pero en la perspectiva de que cada grupo de tareas pueda definir su propia orgánica de funcionamiento.  Por otra parte, estamos disponibles para alimentar un foro de discusión virtual y un grupo Facebook, a través de los cuales podríamos recibir de parte de la ciudadanía, las inquietudes y sugerencias que permitan a todos juntos enriquecer esta propuesta.

Sabemos que el Gobierno; el Consejo Regional; los Parlamentarios y el mundo político en su conjunto, así como los Municipios y su Asociación; las Universidades; los medios de comunicación; las iglesias; las empresas; los trabajadores y la sociedad civil de la Región, cumplirán un rol preponderante en esta cruzada. 

Finalmente, quisiera reiterar nuestro agradecimiento por la disposición que han explicitado los diversos sectores de la sociedad regional aquí representados, a colaborar en esta tarea de región y de país.  Sin duda alguna, ello nos ratifica la confianza y la esperanza en que los habitantes de esta Región, sin exclusión, contribuirán a consolidar un futuro más promisorio, basado en los valores de la solidaridad…de la justicia…del respeto y de la equidad para el conjunto de la ciudadanía.  El diálogo sostenido durante estos días con los más representativos líderes políticos, sindicales, empresariales, espirituales, académicos, del mundo de las comunicaciones, y de la sociedad civil de la Región, nos confirman que el camino de la unidad y de la generación de confianzas constituyen la única vía posible para avanzar hacia el progreso y bienestar de la Región.   Muchas gracias.

Plaza Bicentenario, 16 de Enero de 2009.-

